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Para cualquier tipo de  
comunicación en relación  
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Este pequeño folleto 
se compone  

habitualmente de  
extractos de cartas,  

normalmente  
conocidas  

como “diarios”  
en la Fraternidad. 

Los Hermanos  
las escriben  

libremente para  
compartir su vida 

con el resto  
de fraternidades  

repartidas  
por el mundo.  

Esperamos  
que esto que os  

comunicamos  
os pueda interesar  

y estaríamos  
encantados  

de recibir vuestras 
sugerencias 

Esta pequeña revista se distribuye de manera completa-
mente gratuita para no limitar su difusión. Sin embargo, si 
alguien quiere contribuir a los gastos de impresión y envío 
puede hacer su aportación a esta cuenta: 

 IBAN:  ES92 1491 0001 2821 0166 7521 
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Con motivo del vigésimo aniversario de la muerte de René 
Voillaume, la edición italiana de la revista ‘Jesús-Caritas’ 
publicó un número especial, con la participación de toda 
la familia espiritual Carlos de Foucauld. Para los her-
manos de Jesús en Italia, le pidieron a Laurent Ch. que 
escribiera algo. Éste es el texto. 

Las líneas que siguen se limitan a considerar a René Voi-
llaume como el fundador de los Hermanos de Jesús. Eviden-
temente, la personalidad de René Voillaume va mucho más le-
jos. Centrarse en un solo aspecto de la vida de una persona 
puede ayudarnos a conocerla mejor, porque ella es siempre 
única y compleja. 

A principios de 1948, René Voillaume pasó varios meses en El-
Abiodh (Argelia). Se encontró en una situación muy diferente a 
la de los primeros años de la fundación de los Hermanos de 
Jesús. La vida monástica de los primeros años, que seguía mar-
cando la vida de los hermanos, había evolucionado gracias a un 
conocimiento más profundo de Carlos de Foucauld, a un 
mejor acercamiento a la vida local y 
también, desde los años de la guerra, 
gracias también a los cuestionamien-
tos procedentes de los hermanos de 
las fraternidades que empezaban a 
propagarse por el mundo. 

Esta estancia en El-Abiodh fue un 
periodo de gracia excepcional para 
René Voillaume y en consecuencia 
para los Hermanos de Jesús. 

He aquí lo que escribió en este sen-
tido: “A principios de 1948, pasé tres 

René Voillaume, 
una mirada retrospectiva a un año decisivo 

 

Laurent 
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meses en El- Abiodh, ocupado con unas charlas para las Hermani-
tas de Jesús. Este período fue para mí un tiempo de reflexión so-
bre nuestra vocación. Sentí que había llegado a un punto en 
el que podía poner por escrito el fruto de estas reflexiones. 
Durante estas semanas redacté una serie de textos destinados 
principalmente a los hermanos y que serían como el Estatuto 
espiritual de su ideal de vida. Ésta es la lista de esas cartas 
que se sucedieron a principios de 1948: 

1. Hermanos de Jesús, 7 de febrero 

2. Salvadores con Jesús, 9 de febrero 

3. Permanentes de la Oración, 16 de febrero 

4. Ejercicios y Liturgia, 20 de febrero 

5. La Ascesis de las Fraternidades, 24 de febrero 

6. El Trabajo, 24 de marzo 

7. También escribí la carta sobre ‘Teología, vida intelectual y 
perfección evangélica’, que fue enviada igualmente a finales de 
marzo. Sin embargo, esta última carta fue modificada y la redac-
ción definitiva fue el 26 de junio de 1948, en Nazaret. 

Los meses de febrero y marzo de 1948 vieron la finalización y el 
envío de seis conferencias, sin contar la que seguí escribiendo so-
bre el sacerdocio”. 

Se trata de un recuerdo excepcional después de unos quince 
años de vida de la Fraternidad de los Hermanos de Jesús, René 
Voillaume goza de la cosecha de un largo período de madu-
ración, como el segador que ata sus gavillas. “Había llegado a un 
punto en el que le era posible poner por escrito el fruto de estas 
reflexiones”. Durante aquellos días de invierno de 1948, lo que 
salió de su tintero fue “la plasmación espiritual de su ideal de 
vida”. Fue como si hubiera surgido un manantial de agua, hasta 
entonces subterráneo, y se hubiera vuelto claro, poderoso y 
abundante. En apenas un mes, nada menos que cinco textos 
y más de noventa páginas del libro. A finales de marzo, se 
añaden otra veintena de páginas sobre el trabajo. Y también 
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veintisiete páginas casi terminadas de reflexión sobre la teolo-
gía, la vida intelectual y la perfección evangélica. Una produc-
ción enorme. Se alegraba de ello y anota con cara de satisfac-
ción la rápida sucesión de fechas. 

Esta agua que corre viene de lejos. 

El joven René Voillaume, nacido en una familia acomodada de Ver-
salles en 1905, se veía a sí mismo convertido en ingeniero como su 
padre. A los dieciséis años, el libro de René Bazin sobre Carlos de 
Foucauld le causó una profunda impresión. Las intuiciones de este 
hombre de Dios penetraron su corazón. Una llamada del Señor le 
orienta hacia el sacerdocio y para ello se va al seminario de Issy 
les Moulineaux. Compartiendo el espíritu misionero muy presente 
en la Iglesia de Francia, siente el deseo de unirse a los Padres 
Blancos, pero su salud le impidió seguir este camino. A lo largo 
de ese caminar, su mirada a Carlos de Foucauld le acompañará. 
Con algunos compañeros de Issy les Moulineaux proyecta vivir se-
gún una de las reglas de Carlos de Foucauld. Este proyecto tomó 
forma en 1933 y la vida comunitaria de tipo monástico comienza 
en el desierto argelino, allí el grupo joven y poco experimentado 
busca cómo seguir el camino iniciado por Carlos de Foucauld. El 

Hermanita Magdeleine y René Voillaume 
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camino de los cartujos, de los carmelitas o de los benedictinos... 
cada uno de ellos les atraía, sin embargo, el espíritu de Carlos 
de Foucauld no cesa de acompañarlos. Los jóvenes hermanos que 
se incorporan traen consigo experiencias de vida que los inte-
rroga. René Voillaume estaba en el centro de esta vida rebosante 
de nuevos cuestionamientos. Desde antes de 1933, había sido ele-
gido libremente por los hermanos como Responsable de la comu-
nidad. Esta elección fue aprobada por los obispos y responsables 
eclesiásticos que eran favorables a este grupo religioso que nacía. 

Nos encontramos a principios de 1948 y los cambios en la vida 
de los hermanos de El-Abiodh se producen con Milad, respon-
sable de esta fraternidad y del noviciado. Cuando René Voi-
llaume estaba ausente, los intercambios por carta entre ellos fue-
ron frecuentes; les unía una verdadera confianza mutua, res-
petando las funciones de cada uno. René Voillaume estaba al 
corriente de lo que vivían los hermanos de El-Abiodh y de otros 
lugares. Su vida es la Fraternidad y el Padre Voillaume está 
íntimamente vinculado a sus hermanos: Viaja para visitarlos, 
conoce personalmente a cada uno de ellos, comparte sus 
preocupaciones, sus dificultades y sus dudas. Fue uno de los 

El Abiodh-Sidi-Cheik (1948) con la iglesia de estilo árabe de la fraternidad 
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tres hermanos de la primera fraternidad obrera de Aix... Los 
hermanos le escriben y él les contesta. Él mismo se hacía pregun-
tas sobre la Fraternidad de la que se sabía fundador, aunque 
siempre devolvía la responsabilidad a Carlos de Foucauld, el ver-
dadero inspirador. Leyó una y otra vez la vida del Hermano Car-
los; se puso en contacto con diversos representantes de la 
vida religiosa, del mundo del trabajo, intelectuales... Busca com-
prender lo que estaba en juego en el mundo y en la Iglesia, preo-
cupándose por la vida de sus hermanos. Todo lo que pudo po-
ner por escrito nacía concretamente de la vida de sus hermanos 
y de su vida entre sus hermanos. 

El 7 de febrero, las primeras palabras del primero de estos tex-
tos decían: “Hermano de Jesús, quisiera ayudarte a hacer realidad 
lo que de verdad encierra tu nombre sobre tu vida y a lo que te 
compromete”. Todo lo que se escribe durante esas semanas tiene 
este objetivo. 

Una idea fundamental se repite como un estribillo: “nuestra 
vida debe tender a simplificarse en una unión con Jesús vivo, que 
se encuentra en la fe, la Eucaristía, el Evangelio y en nuestros 
hermanos”. En efecto, “el Padre Foucauld nos enseña una vez 
más a ir directamente a Jesús, a vivir con toda sencillez para 
Él, con todo nuestro amor, después de haberle encontrado en el 
Evangelio. Nos enseña a simplificar nuestra vida y nos conduce a 
lo esencial”. Y repite: “...Un camino muy sencillo... Unos medios 
muy sencillos...”. Si buscamos otras espiritualidades y multiplica-
mos nuestras lecturas, “lo complicamos todo, por miedo a vivir el 
Evangelio. Permanezcamos sencillamente y con valentía siendo 
un Hermano de Jesús”.  Todo se encuentra bajo el signo de la sen-
cillez. 

Tres días más tarde, René Voillaume prosiguió sus reflexiones 
sobre un tema que le era muy querido: “Salvador con Jesús”. 
Una vez más, vuelve a repetir: “Nuestra vida de Hermano de 
Jesús me parece cada vez más sencilla en su acto esencial. 
Tengo la impresión, cada vez que os hablo de ello, de volver a 
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los mismos problemas,… Esto se debe a que el Evangelio es una 
vida; su contenido intelectual es sencillo, se expresa rápida-
mente, pero lo importante está en vivirlo”. Continúa insistiendo 
en “la sencillez del fundamento interior de nuestra vida... compar-
tir la vida de los pobres... sencillamente por amor... por una adhe-
sión sin reservas, valiente, sencilla y confiada ... hay que tener la 
humildad, la sencillez de abandonarse a Jesús ... En esto hay que 
ser -como siempre en la vida espiritual-  sencillos y verdaderos.... 
valientes, sencillos y entregados ante todo sufrimiento sea cual 
sea.... una comunión sencilla y verdadera de nuestro ser tal como 
es, en su miseria, con Jesús presente en la Eucaristía”. Los cinco 
textos de este mes fundacional reiteran lo sencilla que es y debe 
ser la vida de los Hermanos de Jesús. Hasta el texto de finales 
de febrero, que dice que “cuando avanzamos hacia Dios en la 
oración... el método más sencillo es siempre el mejor”. 

René Voillaume con sus primeros cuatro compañeros llevando el hábito del 

hermano Carlos 
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Estos textos fundacionales son un verdadero himno a la sen-
cillez, una maravilla de simplificación. La importancia -la cen-
tralidad- dada a la sencillez no es un hallazgo de un psicólogo, 
sociólogo o teólogo. Esta centralidad nace de la visión que René 
Voillaume tenía de su Señor, expresada un año antes en una re-
flexión sobre la pobreza: “La pobreza tiene su fuente en el Amor 
de lo infinitamente Sencillo, de la soberana Pobreza encarnada y 
tiende al amor de los pequeños y de los desdichados”. Con estas 
palabras, René Voillaume nos hace partícipes de su visión de su 
Señor: “El Sencillo”, así es como conoce a Dios. 

Simplificar la vida es el camino hacia el Señor y abre senderos 
hacia un encuentro con Aquel que es El Sencillo. Al escribir estas 
líneas, René Voillaume expresaba su alegría y su paz de vivir 
como Hermano de Jesús y su esperanza surge de la vida concreta 
de sus hermanos, una vida sencilla como la de Jesús en Nazaret, 
como la que buscaba Carlos de Foucauld. Él, que es El Sencillo, se 
nos revela haciéndose pobre, amigo de los pequeños y de los des-
dichados. 

La sencillez de la que ha-
blan estos textos no se li-
mita, evidentemente, a los 
aspectos más materiales de 
la vida concreta. En efecto, la 
sencillez no se limita a los as-
pectos externos. En los cinco 
textos del invierno de 1948, 
se trata de simplificarlo 
todo: tanto en los aspectos 
prácticos de la vida como en 
las relaciones sociales y fra-
ternas, con los responsables, 
en la vida intelectual, en la 
vida eclesial y en la oración. 
Es la esencia de la persona la 
que se hace sencilla, porque 

René Voillaume en El Abiodh 
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Jesús le muestra el camino. Todo debe tender a la sencillez. 

En 1982, cuando René Voillaume rememora este periodo, vio 
muy claro que “en este surgir de los comienzos y en apenas seis 
meses, se había dicho todo lo esencial”. 

Todo estaba dicho sobre lo que era esencial para los Herma-
nos de Jesús. Para René Voillaume, esto marcó el comienzo de 
un nuevo foco de atención más allá de su Fraternidad. A partir 
de los años 50, una actividad multidimensional ocupa poco a 
poco su vida. Este cambio también estuvo ligado al hecho de 
que, en aquella época, el mensaje espiritual de Carlos de Fou-
cauld resonaba profundamente tanto en los laicos como en los 
sacerdotes. 

La Hermanita Magdeleine desempeñó un papel importante 
en esta nueva apertura. “…creo sinceramente que su principal 
aporte [el de la Hermanita Magdeleine] fue el de obligarme a 
mirar más allá de la Fraternidad de los Hermanos. Ella me ase-
guró en varias ocasiones... que mi misión se extendería a las 
hermanitas, a los sacerdotes y a los laicos de todo el mundo.” 
He aquí lo que la Hermanita Magdeleine escribió a René Voi-
llaume el 9 de noviembre de 1947: “... No rehúya nunca, le 
aseguro que es a usted a quien esperan, porque lo que yo digo 
tan torpemente, tan pobremente, usted puede darlo magistral-
mente con todo el peso de su ciencia. Permítanos compartir algu-
nas de sus conferencias o meditaciones... y luego escriba más...”. 

En esta nueva etapa, René Voillaume expande su misión. Él ve 
más allá de la Fraternidad de los Hermanos de Jesús. Por ejemplo, 
contribuye de alguna manera en el Concilio Vaticano II. No como 
experto, sino por su amistad con varios obispos. Sobre este tema, 
el cardenal Georges Cottier recuerda su don para captar los 
movimientos profundos de la historia, y hablar de ellos con 
sencillez, en diálogo con los teólogos. René Voillaume participó 
en la creación de la “Fraternidad sacerdotal”, la “Fraternidad se-
cular Carlos de Foucauld”, el instituto secular femenino “Jesus-
Caritas”, los “Hermanos del Evangelio” (en 1956), la "Fraternidad 
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de la Amistad y Ayuda Internacional” (con el Padre Lebret) y las 
“Hermanitas del Evangelio” (en 1963). A finales de 1965, presenta 
su dimisión como prior de los Hermanos de Jesús. Sin dejar de ser 
Hermano de Jesús acepta, durante el Capítulo General de los Her-
manos del Evangelio (Spello, julio de 1967), convertirse en su 
prior para continuar su participación en su fundación. 

Durante este nuevo periodo, los Hermanos de Jesús siguen 
considerando a René Voillaume como su fundador. Fue él quien, 
con los primeros hermanos, dio a luz lo que es esencial en las 
páginas del invierno de 1948, y sigue siendo hoy el alma de su 
vida. En las décadas siguientes, varios Hermanos de Jesús inicia-
ron su vida en la Fraternidad sin conocer a Carlos de Foucauld, 
pero a partir de ‘En el corazón de las Masas’. Por supuesto, los 
escritos del invierno del 48 necesitan hoy una relectura, un “ag-
giornamento”, porque su teología tiene fecha, pero esos escritos 
siguen estando en la base de la intuición original. 

Aunque se estableció una cierta distancia entre René Voillaume 
y la Fraternidad de los Hermanos de Jesús, un verdadero afecto 
se mantuvo a lo largo de los siguientes años. Los hermanos 
saben que le deben una parte de lo que un día cambió sus vidas 

El Papa Pablo VI y René Voillaume 
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para iniciarles 
tras las huellas de 
Jesús, cuya “po-
breza tiene su 
fuente en el Amor 
de lo infinita-
mente Sencillo”. 
Para los hermanos 
mayores, los lazos 
personales siguie-
ron siendo fuer-
tes. Para algunos 
hermanos que 
nunca le habían 
conocido en per-
sona, el encuentro 
con él fue un feliz 

descubrimiento, 
como lo cuenta un 
hermano en una 

“Carta a René” el día de su muerte: “Una respetuosa distancia me 
separaba aún de ti, a quien había aprendido a llamar “Padre”. Pero 
las circunstancias permitieron que, después de tantos años en la 
Fraternidad, volviera a encontrarme de nuevo contigo y con más 
tiempo... durante tu estancia en París en las Navidades, donde 
pasamos una buena semana juntos. Y así, René, te convertiste en 
mi hermano”. 

Laurent Chavelet 

 

 
 
 
 
 
 
 

En 1999 celebrando los 70 años de sacerdocio 
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Cada año, los hermanos de la región de Europa del Norte 
(Alemania, Austria, Suiza) se reúnen para pasar un buen 
rato para compartir y reflexionar. Siempre eligen un tema. 
Este año fue la guerra en Ucrania, un tema trágico que nos 
concierne a todos. Herbert, que vive en Austria, nos cuenta: 

Los hermanos de la región Europa Norte nos reunimos otra vez 
en Núremberg, en una casa de los jesuitas. De nuevo hubo un 
tema central pero que dejaba espacio suficiente para otros temas 
y para una amplia ronda de palabras en la que cada uno podía 
compartir sus experiencias durante el último año. El 24 de febrero 
hizo dos años que Putin ordenó al ejército ruso atacar militar-
mente Ucrania. 

Nuestro tema principal fue este acontecimiento descrito por el 
Canciller alemán como un punto de inflexión en la historia: la gue-
rra de agresión en Ucrania. Esto nos mantuvo ocupados desde el 
jueves por la tarde hasta el sábado. Para empezar cada uno a 
su manera expresó su consternación. Hubert, por ejemplo, había 
vivido de niño las noches de bombardeos en Alemania; Andrzej, 
por su parte, estuvo presente en la invasión de Checoslovaquia 
por las tropas del Pacto de Var-
sovia en 1968 y algunos se pre-
guntaban hasta qué punto Oc-
cidente tenía también su parte 
de responsabilidad, mientras 
que otros se cuestionaban si la 
defensa activa no violenta no 
era una mera ilusión. Como 
siempre ocurre con las guerras 
la primera víctima es la verdad. 

Para acercarnos a esta ver-
dad, nos ayudaron tres películas 

La guerra, es asunto nuestro 

Herbert 
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de la serie “Le dessous des cartes” (El revés de los mapas) de la 
cadena franco-alemana ARTE. En resumen, el contexto histó-
rico es el siguiente: Desde el siglo XIV hasta mediados del XVII 
toda Ucrania perteneció al Reino de Polonia-Lituania. La parte 
oriental cayó en manos de Rusia en el siglo XVII, la occidental a 
finales del XVIII y sólo una parte a mediados del XX (a la Unión So-
viética). El país pertenecía a Polonia-Lituania desde hacía más 
tiempo que a Rusia. Por tanto, la agrupación automática con 
Rusia es históricamente injustificable. Por medio de Polonia, 
Ucrania estuvo bajo la influencia paneuropea, pensad en el dere-
cho municipal de las ciudades alemanas, en el Renacimiento y en 
la Reforma protestante, todo esto no existía en Rusia. A ello se 
sumaba la antigua afiliación de la Galicie a la ciudad de Lviv 
(Lemberg) y de Bucovine a Tchernivtsi (Czernowitz) en Austria. 
Por tanto, el giro de Ucrania hacia Occidente está históricamente 
bien fundamentado. 

Ese mismo viernes por la noche vimos un documental de un 
director ucraniano que recoge imágenes de los disturbios civiles 

Reunión de hermanos de Europa Norte 
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que estallaron en la plaza central de Kiev, la Maïdan, en el in-
vierno de 2013/14. Con la intención de derrocar al presidente 
ucraniano en el poder, Viktor Ianoukovitch, los manifestantes se 
enfrentaron a la policía, se produjeron batallas callejeras y la vio-
lencia se apoderó del lugar. Un mes después, las tropas rusas 
ocuparon la península de Crimea, a lo que siguieron movimientos 
de tropas de tierra del ejército ruso cerca de la frontera ucraniana. 
A principios de abril de 2014, en la región de Donbass, en el este 
de Ucrania, y en sus regiones vecinas, las manifestaciones anti-
Maïdan evolucionaron hacia una insurrección armada de los pro-
rrusos contra el nuevo gobierno ucraniano. Esta insurrección 
armada se convirtió en separatista y dos entidades no reconoci-
das internacionalmente fueron proclamadas: la “República Popu-
lar de Donetsk” y después la “República Popular de Lugansk”. El 24 
de febrero de 2022, las tropas rusas entraron en Ucrania y con-
tinuaron su invasión desde los territorios separatistas, Bielorru-
sia, Rusia y el territorio de Crimea. 

El sábado, se trataba de saber cómo nos situábamos en esta 
situación de guerra de agresión. Con la ayuda de un texto de un 
franciscano de Múnich, buscamos una salida a este dilema de vio-
lencia. La Presidencia Federal de Pax Christi lo formuló teoló-
gicamente de la manera siguiente: “El amor a Dios puede ordenar 
a los cristianos aceptar su propia impotencia y sufrir la injusticia. 
Sin embargo, el amor al prójimo, no puede resignarse a la im-
potencia y a la opresión de los demás y querer amar a Dios dando 
la espalda a los que sufren. En el Sermón de la Montaña, se nos 
pide que pongamos la mejilla izquierda cuando alguien nos gol-
pea en la derecha. Pero eso no significa que debamos exigir que 
otros que son golpeados en la mejilla derecha hagan lo mismo”. 

En pequeños grupos, cada uno pudo expresar su punto de 
vista y afinar sus opiniones. 

Desde entonces, la guerra continúa… ¿Hasta cuándo? 

Herbert 
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Gracias a su servicio acompañando a dos jóvenes hermanos 
en formación, Jorge pudo visitar varias fraternidades del 
continente. Nos lleva de viaje a Bolivia, Cuba y Colombia, 
donde reside. Una oportunidad para asomarse a la vida en 
estos países, donde «la situación social aunque esperanza-
dora, se enfrenta a muchos vientos en contra...", como él 
mismo escribe. 

Me siento en deuda con todos ustedes hermanos y en especial 
con los que escriben diarios, porque además de que disfruto y 
aprendo al leerlos, sé que desean saber lo que vivimos otros herma-
nos en el mundo. 

Si bien no es fácil escoger un tema en la complejidad de la reali-
dad, me encuentro con el hecho de que, como responsable de la for-
mación en las Américas, he podido ir a visitar a nuestros dos herma-
nos Melvis y Yeyso en formación (actualmente en Bolivia), al cum-
plirse un año de sus primeros votos acá en Ibagué (Colombia), al final 

de su segundo año de noviciado el 7 
de junio del año 2022. 

En Ibagué estamos tres herma-
nos con Fernando y Rigoberto y 
comenzamos el año con la salida 
de Fernando al encuentro “Fratelli 
Tutti” en Asís, y a su vuelta yo 
viajé el mes de julio a Cocha-
bamba (Bolivia), donde además 
de visitar a Melvis pude conocer la 
fraternidad que ya tiene 24 años 
de presencia allí. Este año acogerá 
a Max como nuevo miembro al ce-
rrar Titicachi después de casi 50 
años de presencia.  

Encuentro de hermanos de América Latina 

 

 

Jorge 
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Melvis se encuentra muy bien inte-
grado en la vida de la fraternidad con 
Marco y Franco y pude participar de su 
vida durante 20 días. Cuentan con una 
huerta que ya estaba desierta por ser 
invierno y donde ayudé a limpiar y re-
coger los últimos frutos, Marco ha-
ciendo y vendiendo el yogur del que 
hace muchos años viven los hermanos. 
Melvis trabaja como profesor de cole-
gio, dando religión, con un estilo muy 
propio que lo acerca a los jóvenes que 
lo nombraron el mejor profesor del 
año; su profesión es Chef de cocina, 
pero los horarios en ese trabajo le im-

pedían participar en la vida fraterna, aunque está dispuesto a hacer 
el trabajo que sea necesario, sabe que lo importante es “ser her-
mano”. Pude experimentar la vida de la fraternidad repartiendo yo-
gur, con Dunia y Melvis, a los clientes en la ciudad y a la venta de 
yogur con Marco en la “cancha”: mercado popular inmensamente 
grande donde encuentras de todo. También participé en un retiro de 
fin de semana de la fraternidad seglar de Bolivia, éramos 15 personas 
de diferentes ciudades animado por los hermanos, Melvis en la co-
cina y Marco con el contenido y desarrollo del mismo. También nos 
pudo acompañar Max, que vino por unos días. Los hermanos acom-
pañan la celebración de la eucaristía del domingo en la capilla del 
vecindario y una reunión los martes en su propia casa. Espero que 
un día Melvis mismo les comparta su caminar.  

Mi siguiente viaje fue todo el mes de noviembre para visitar a Yey-
so. Ya había estado en Cuba anteriormente y pude ver la situación 
difícil por la que pasa el pueblo en medio de muchísimas necesida-
des. Marcelo y Yeyso compartieron este año en la Habana. Marcelo 
ya jubilado mantiene una huerta que lo ocupa todas las mañanas y 

Melvis 
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comparte con los vecinos algo de 
su producción además de ani-
mar a otros a hacer lo mismo en 
sus pequeñas parcelas urbanas. 
Pudimos dialogar mucho y visi-
tar a muchos vecinos gracias a 
casi 40 años de presencia en el 
mismo lugar. Yeyso trabajando 
en un gran asilo, pero debido a la 
dificultad del transporte prácti-
camente pasaba toda la semana 
en su trabajo y solo un día a la 
semana en casa. En su trabajo 

pude ver todo el cariño y el testimonio de alegría y responsabilidad 
que ha dejado, pues trabajó allí antes y después de su noviciado y 
ahora que saben que se va a Bolivia a reunirse con Melvis y continuar 
juntos su formación, pude escuchar todas las voces de agradeci-
miento entre las hermanas responsables y sus muchos compañeros 
de trabajo. Durante varios días hicimos juntos los trámites para que 
Yeyso pudiera viajar, pude conocer la amabilidad de muchas perso-
nas en las diferentes oficinas, caminar muchos kilómetros por la di-
ficultad en el transporte y contemplar un maravilloso amanecer en 
el malecón frente al mar. 

En la Habana pude compartir con las hermanitas de Jesús (Roseta, 
Sarojni, Norma y Rose Helene, no vi a Emmanuela porque estaba en 
Italia). Con Marcelo hicimos algunos arreglos en su casa y nos reuni-
mos con la fraternidad de los laicos, pues cada lunes comparten el 
evangelio en casa de las hermanitas. También nos reunimos en su casa 
28 personas el domingo 3 de diciembre para compartir el impacto de 
la espiritualidad de Nazaret en nuestras vidas después de la eucaristía 
de la parroquia en la mañana nos fuimos a la casa para compartir por 
grupos y almorzar juntos hasta la tarde.  

También tuve el privilegio de viajar a Santiago de Cuba a casa de 
Noris, para estar con la mama de Yeyso que vive sola y nos acogió 
con mucho cariño y con su hermano “Maicol” que ya tiene 

Yeyso y Jorge en Cuba 
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su propia familia. Yeyso me pudo enseñar los lugares donde vivió su 
niñez y juventud, la parroquia y las mujeres que lo acogieron para 
enseñarle catequesis y luego llegar a ser él mismo catequista. Fueron 
encuentros muy emocionantes, con Fita, la señora Marta y muchas 
otras que lo conocieron de niño, con quienes caminó en la fe hasta 
sentir la llamada del Señor e ir a conocer a los Hermanos de Holguín 
a sus 17 años. Con Yeyso visitamos a la patrona de Cuba, nuestra 
Señora de la Caridad del Cobre, compartimos más de una hora de 
adoración en casa de las hermanas de Calcuta y fue cerca de ahí 
donde la hermanita Magdalena dejó la primera fraternidad de her-
manitas de Jesús en Cuba.  

Nos fuimos a Holguín para visitar a Humberto y Melba, en un am-
biente de mucha solidaridad entre vecinos pues también llevan 40 
años de presencia. Humberto ya muy frágil, aunque lúcido no puede 
hablar mucho, pero cada mañana puede leer el evangelio en la capi-
lla y logra contestar correos electrónicos (podemos escribirle y con-
testará agradecido), por la tarde se sienta delante de la casa y ve pa-
sar a los vecinos que lo saludan. Melba es realmente un “ángel de la 
guarda” en carne y hueso, conoce todas sus necesidades y logra que 
coma y descanse bien. Quiero expresarle todo el agradecimiento por 

Jorge, Melvis, Fernando, Rigo y Yeyso 
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su tarea que no es fácil y es prácticamente irremplazable: “¡Gracias 
Melba!”. 

En ese momento en Holguín estaba de visita Jeane, una sobrina 
de Humberto, lo ha visitado muchas veces y se integra muy bien a la 
vida de la fraternidad, tanto en la Habana como allí y llegó además 
con una vecina de Marcelo, Yayita y su pequeño hijo Nelson. En ese 
ambiente celebramos el cumpleaños 34 de Yeyso el día 21 de no-
viembre, fue una fiesta de verdadera fraternidad entre vecinos. Es-
pero también que un día Yeyso les comparta su caminar. 

Ahora mismo Yeyso se encuentra en Bolivia a donde llegó el día 
15 de diciembre y donde este año 2024 vivirán cinco hermanos: 
Marco, Franco, Max, Yeyso y Melvis. Allí en Cochabamba será nues-
tra Reunión Regional, del 16 al 21 de enero, de manera presencial, 
pues desde enero del 2019, que fue en Bogotá, solo hemos tenido 
reuniones virtuales. 

Acá en Ibagué el próximo 11 de febrero cumpliremos con Rigo-
berto 18 años de haber llegado a este barrio donde ya formamos 
parte del paisaje, todos nos conocen. Fernando llegó a esta fraterni-
dad hace 3 años. Tenemos mucho que agradecer al Señor por los 
hermanos que han pasado por un tiempo largo o de visita, hemos 
tenido varios postulantes y un noviciado. Gracias a que ya somos in-
dependientes en cuanto al trabajo, podemos tener un ritmo de vida 
y oración en medio de nuestros diferentes compromisos. Yo sigo 
yendo al taller de carpintería, donde “no se gana, pero se goza” y 
desde hace un año participo en un grupo de montañismo con “jóve-
nes de mi edad”, todos los sábados, para mantener nuestra salud 
mental y física en medio de la naturaleza y de una situación social 
que, aunque con esperanza, enfrenta muchos vientos contrarios… 
Ese es otro tema que no entraré a tocar, solo insistir en que creemos 
en nuestra tarea de oración de intercesión delante de Jesús en la Eu-
caristía y compartiendo una mirada contemplativa de la realidad con 
nuestros amigos, porque creemos que el Bien tendrá la última palabra. 

Ánimo a cada uno en este nuevo año, seguimos unidos en esta luz 
de Nazaret y en la oración. 

Fraternalmente  
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Al término de su servicio en la Fraternidad General, Xavier no 
pudo regresar a Leeds (Inglaterra), donde había vivido la ma-
yor parte de su vida como hermano. Cuando llegó a Lille tuvo 
que encontrar un nuevo ritmo de vida: la lectura y algunos ser-
vicios abren nuevas puertas. 

Queridos hermanos, 

Al comienzo del año, existe la tradición de las felicitaciones bas-
tante comercializadas en algunas culturas; esto expresa una parte de 
las intercesiones a las que estoy más acostumbrado... 

Este año, escogí el versículo que conocéis bien: “Se te ha declarado, 
hombre, lo que es bueno, lo que el Señor reclama de ti: tan sólo practicar 
la justicia, amar la piedad y caminar humildemente con tu Dios” (Mi 6-8) 

Estoy a gusto en Francia con los hermanos que me acogen y con 
mis límites, porque no es fácil vivir, incluso en mi propio país, des-
pués de haber vivido muchos años en Leeds, después de ese tiempo 
de servicio a los hermanos en Bruselas y con la enfermedad de Par-

kinson que me acompaña desde 
hace 2 años. Así es que calculo mis 
fuerzas, espero que no de forma de-
masiado egoísta, ya que estoy vi-
viendo con hermanos y amigos for-
midables.  

Con Régis y Marc, siempre dis-
puestos a acoger, tuvimos la ocasión 
el año pasado de acoger a Jean Ma-
rie Chauvin, de Tamanrasset. Tuvi-
mos la suerte de descubrir con él “Le 
défi de Jérusalem” (El desafió de Je-
rusalén) escrito recientemente por 
Eric Emmanuel Schmitt (lo leí en dos 
días). Muchos de vosotros habréis 

“Dios sea alabado, no solamente por los días  
sino también por las noches” 

Xavier 
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leído “La nuit de Feu” (La noche de fuego) que relata su experiencia 
de conversión cuando se perdió cerca del Assekrem. Creo que fue 
por esta relación geográfica (personal) por lo que Jean Marie compró 
este último libro. No nos sentimos necesariamente a gusto con E. 
Schmitt, que escribe muy bien, pero más bien como filósofo; aunque 
me ha parecido que en “Le défi de Jérusalem” se expresa más pro-
fundamente y habla de su relación con Jesús. Además, lo que escribe 
sobre los palestinos es válido y eso fue importante para mí. Esto fue 
antes de los conflictos armados que comenzaron el pasado octubre. 

Ahora estoy leyendo, del mismo autor, “El Evangelio según Pila-
tos”... Es cierto que Pilatos fue una de las personas clave, que se en-
frentó a Jesús, hasta preguntarle: ¿qué es la verdad? Tengo la sensa-
ción de haber leído ya esta historia en Inglaterra, con el mismo con-
flicto después de la desaparición del cuerpo de Jesús. Pilatos, pre-
fecto romano, dirige la investigación como algunos otros escribieron, 
y lo desarrolla al final: ¿Se convierte Pilato en uno de los primeros 
cristianos? En un capítulo adicional, que manifiesta su búsqueda de 
la fe, el autor se pregunta por el papel y las intenciones de Judas y 
cómo esto se recogió en los textos “canónicos”. También se pregunta 
por qué Jesús “no toma la palabra hasta los 30 años”. Para mí, la vida 
de Jesús en Nazaret es una cuestión importante que está en la raíz 
de mi vocación, la respuesta me viene de los hermanos y de tanta 
gente que encontramos (no necesariamente cristianos) que viven 

“una vida or-
dinaria”, mar-
cada por el Es-
píritu Santo y 
la misericordia 
divina.  Quiero 
decir que esto 
revela el plan 
de amor de 
Dios tanto 
como los años 
de su “minis-
terio público”. Régis, Xavier y Marc 
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Vivir todo esto “con confianza” no siempre es claro ni fácil. La “dis-
minución” que se expresó con fuerza durante el último Capítulo Ge-
neral también la siento yo personalmente como la sienten muchos 
jubilados o enfermos. Cuando hacía reparaciones a domicilio (hace 
20 años) a veces trabajaba para personas más jóvenes que yo pero 
discapacitadas; hoy es al revés, en el transporte público algunas per-
sonas se levantan viéndome como ando. Puedo resumirlo diciendo 
que hay un tiempo para dar y un tiempo para recibir. Alabado sea 
Dios no sólo por los días, sino también por las noches.  

El Papa Francisco dijo a unos peregrinos: “Tenéis la misión audaz 
y necesaria de llevar la cercanía y la ternura de Dios a personas a 
menudo privadas de dignidad y de amor”. 

Entonces me preguntaréis, ¿y tú qué haces? Además de las sesio-
nes de fisio… me gusta leer las noticias en inglés y otras cosas. No es 
mucho… también admiro la generosidad y la fuerza de Marc y Régis 
en el barrio y con los migrantes, sobre todo con los menores no 
acompañados, que han solicitado ser reconocidos como menores y 
que serán acogidos oficialmente en Francia cuando se confirme su 
edad. Este es un compromiso que nos había motivado mucho en 
Leeds desde la iniciativa de Guy J. en 1977. Pero tengo que admitir 
que el acompañamiento de 4 o 5 jóvenes (o de 14 en una estructura 
en Tourcoing donde van Régis y Marc) me sobrepasa. De momento, 
uno de los migrantes no sabe leer ni escribir; para una sola persona 
todavía tengo paciencia y me he comprometido a ayudarle. Sabemos 
que nuestros países “ricos” seguirán atrayendo a personas que tie-
nen poco futuro en sus propios países y que no tienen nada que per-
der emprendiendo rutas desconocidas y peligrosas. 

Un signo que hemos recibido, incluso en nuestra tierra extenuada, 
es por ejemplo que desde el 14 de enero, se oye en Lille el arrullo de 
las tórtolas al comenzar el día, esto es una señal de que la vida vuelve 
a nuestras regiones y esto resuena especialmente entre nuestros 
edificios de Lille Sur. 

En comunión, Xavier 
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Breve relato de un paseo por la gran isla de Jeju en Corea. Ca-
minar juntos y descubrir las maravillas de la naturaleza: una 
forma de entrar en la contemplación 

Hola, hermanos, 

En primer lugar, me gus-
taría hablaros de la frater-
nidad de Ansan. Desde que 
Sang Shim se marchó el 5 de 
agosto a Bélgica para asistir 
a las reuniones de la Frater-
nidad General, Pierre vive 
solo. Shin Kwan le visita a 
menudo y también le acom-
paña al hospital cuando lo 
necesita. 

Todos los hermanos de 
Seúl están bien. Hi Su tra-
baja actualmente en la im-
permeabilización del tejado 
y una vez terminada esta labor tiene una tarea adicional, la de 
instalar los desagües de la lluvia. Me imagino que la situación es 
similar en todas las casas antiguas. Hay un dicho que dice que las 
personas crean la arquitectura y la arquitectura a su vez da forma 
a la vida de las personas. Creo que reparar una casa vieja puede 
convertirse en una "piedra angular" en la construcción del reino 
de Dios, al comprender la historia y la cultura de la casa y estable-
cer su relación. ¡Buen trabajo! 

Shin-Kwan y yo hicimos un viaje con mochila a la isla de Jeju 
del 8 al 16 de septiembre. Dieron cinco días de vacaciones a los 
empleados que llevaban en la empresa más de cinco años pero 

Postal de Corea 

Pyeong-Ch'eol 
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menos de diez. Se tarda una hora en avión de Seúl a Jeju. Nues-
tra misión en el viaje era caminar. El Camino de Jéju Olle Trail 
es una ruta temática creada al estilo del camino de Santiago 
en España. Se tarda alrededor de un mes en completar todo el 
trayecto. La ruta parte del mar oriental y se dirige al norte en el 
sentido de las agujas del reloj. Nosotros partimos del norte y em-
pezamos hacia atrás, caminando por el sendero de la costa. El mar 
azul, el cielo azul y el rumor incesante de las olas me hicieron ol-
vidar las vocecitas de mi interior. 

Isla de Jeju (Corea del Sur) 
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Es tan agradable caminar juntos. Es aún mejor tener un com-
pañero con quien contemplar juntos la belleza del mar, maravi-
llarse y disfrutarlo juntos. Dios ha creado el mundo y lo ama. 

"Allí donde dos o tres personas oran yo estoy en medio de ellos" 

Caminando olvido todo al instante y admiro la belleza del 
mundo que Dios ha creado. 

¡Dios sea alabado! ¡Qué sea alabado por siempre jamás! Amén 

Pyeong-Ch’eol 

 

 

 

 

 

 

Hi Su, Swin Kwam y Pyeong Ch'eol 
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Nuestro hermano Humberto falleció en Holguín (Cuba) el 
pasado 27 de enero. Tenía 90 años y llevaba mucho 
tiempo muy débil. Una vecina y gran amiga, Melba, era-
quien lo cuidaba con mucha atención y ternura. Humberto 
estaba en Cuba desde la fundación de la fraternidad en 
el país, en julio de 1965: casi 60 años de presencia y en-
trega a un pueblo al que amaba profundamente. Un 
buen amigo de los hermanos de Holguín, Manuel Alejan-
dro Rodríguez Yong, escribió estas líneas que expresan lo 
que fue su vida en esa hermosa tierra. 

Humberto se ha ido. 
Y su ausencia dejará 
una huella imborrable 
en la historia más re-
ciente de la iglesia cu-
bana. Se ha ido como 
mismo vivió su vida: de 
manera sencilla y sin 
llamar la atención. 

El y Enrique llegaron 
hace casi 60 años a 
Cuba para vivir la espi-
ritualidad de Charles 
de Foucauld en medio 
de nuestro pueblo. Pri-
mero Güines. Luego 
Holguín, donde la fra-
ternidad de los Herma-
nitos de Jesús lleva ya más de cuatro décadas presente. En 
2017 nos dejó Enrique y Humberto ahora le está acompañando 
en la casa del Padre. 

Recordando a nuestro hermano Humberto 

Humberto 
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Crecí viendo a aquellos franceses simpáticos, de una senci-
llez y humildad única y una sonrisa constante. Crecí, viendo el 
testimonio tan grande y el apoyo espiritual que siempre fueron 
para cada sacerdote que por San José ha pasado. 

Humberto en la capilla de la fraternidad 
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Crecí, viendo la bendición tan grande que eran para "La Co 
lorá", el barrio que para ellos se convirtió en su Nazaret. El ba-
rrio que era tierra sagrada y donde no solo estaba la casa de 
"los hermanitos" sino donde sabían y sentían que allí estaba su 
misión de vida. Misión con la que fueron coherentes hasta el 
final de sus días. 

Hoy doy gracias por ellos. Porque quienes les hemos cono-
cido debemos sentirnos privilegiados de haber caminado a su 
lado. 

Gracias Humberto por tu testimonio. Por haberte hecho uno 
en medio de nuestro pueblo. Por tu cercanía siempre. Por ser 
el rostro de Jesús para todo aquel que te encontraba en su ca-
mino. No pediré que descanses en paz porque no te dejare-
mos. Ni a ti ni a Enrique. Seremos muchos los que les pedire-
mos alguno que otro favor para que pidan a Dios por nosotros. 
A ustedes el Altísimo no les diría que no. 

Enrique y Humberto 
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Humberto sentado a la izquierda con un grupo de amigos de Holguín 

Loma de la Cruz (Holguín)  
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Si desea recibir nuestros boletines por correo electrónico, 
escriba a hnosjesus@gmail.com indicando si los quiere 
recibir “solo en formato digital” o “en papel y digital” 

GRACIAS 
 

 

Si usted ha observado algún error en su dirección o conoce alguna 
persona interesada en este boletín, le rogamos nos lo comunique, 
rellenando el siguiente cupón y haciéndonoslo llegar por correo 
ordinario o electrónico 
Nombre y apellidos: ............................................................... 
Dirección:................................................................................. 
Código postal:.......................... Ciudad:................................. 
Provincia:.................................  País: ..................................... 
Correo electrónico: ........................................................................ 
 

 

 

 

 

 

 

 

ARGENTINA 
Rauch 1280 

1842 MONTE GRANDE (B.A.) 

apabloblanco@yahoo.com.ar 

 

CHILE 
Casilla 10217 

SANTIAGO 

noelmerand@yahoo.fr 

COLOMBIA 
jorgetobonjaramillo@gmail.com  

CUBA 
c/o Hermanitas de Jesús 

Av.43 (e/142 y 144)  n° 14222 

MARIANAO 15 

LA HABANA 11500 

hjesushabana@nauta.cu 
 

 

ESPAÑA 
C/ Puerto Oncala 7, 2ºH 

29003-MÁLAGA 

hnosjesus@gmail.com 

 

PARAGUAY 
CC 1150 

ASUNCIÓN 1209 
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